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Teniendo en cuenta los graves daños ecológicos que el actual modelo económico está causando al planeta, Juan Pablo II decía ya en 1987: “Lanzo un llamado a todos los responsables de nuestro planeta para proteger y conservar la naturaleza creada por Dios: No permitamos que nuestro mundo sea una tierra cada vez más degradada y degradante”.
Aunque hay algunos que dentro y fuera de la Iglesia católica consideran que el compromiso cristiano con la defensa de la ecología no es propio de la tarea pastoral, y existen algunos políticos y comunicadores de los medios de prensa, radio y TV que atacan a obispos, sacerdotes y agentes de pastoral que defendemos el medio ambiente y los derechos humanos, lo que queda cada vez más claro es que los cristianos debemos hallarnos cada vez más comprometidos en la defensa de la vida, del medio ambiente y los derechos humanos. Tanto Juan Pablo II como Benedicto XVI recuerdan que junto a la “ecología natural” que defiende los ecosistemas se halla una “ecología humana” que nos lleva a cuidar y hacer buen uso del paraíso, al cual formas irracionales de organización de la economía y la codicia de pequeños grupos de poder han convertido en el “infierno de Dante”.  

El mes pasado, los obispos de América Latina y el Caribe, se reunieron en La Aparecida, Brasil, en la V Conferencia del Episcopado, siendo el evento de mayor importancia para la Iglesia Católica Latinoamérica.
 Los temas discutidos y las enseñanzas en materia de pastoral social y ecológica son muy alentadores para la acción social y ecológica comprometida de la iglesia católica. 

Dice el documento preliminar de los obispos: “Acogemos la realidad entera del Continente como don: la belleza y riqueza de sus tierras, la riqueza de humanidad (6)… La fe en Dios amor y la tradición católica en la vida y cultura de nuestros pueblos son sus mayores riquezas y está vigente también en la conciencia de la dignidad de la persona, la sabiduría ante la vida, la pasión por la justicia, la esperanza contra toda esperanza y la alegría de vivir aún en condiciones muy difíciles que mueven el corazón de nuestras gentes. (7) El mismo Padre nos ha encomendado la obra de sus manos para que la cuidemos y la pongamos al servicio de todos. Agradecemos a Dios por habernos hecho sus colaboradores para que seamos solidarios con su creación con responsabilidad ecológica. Bendecimos a Dios que nos ha dado la naturaleza creada que es su primer libro para poder conocerlo y vivir nosotros en ella como en nuestra casa. (25)
Los obispos llaman también la atención sobre el hecho que: “Las instituciones financieras y las empresas transnacionales se fortalecen al punto de subordinar las economías locales, sobre todo, debilitando a los Estados, que aparecen cada vez más impotentes para llevar adelante proyectos de desarrollo al servicio de sus poblaciones…” y de manera particular sobre el hecho que: “Las industrias extractivas internacionales y la agroindustria muchas veces no respetan los derechos económicos, sociales, culturales y ambientales de las poblaciones locales y no asumen sus responsabilidades. Con mucha frecuencia se subordina la destrucción de la naturaleza al desarrollo económico, con daños a la biodiversidad, con el agotamiento de las reservas de agua y de otros recursos naturales, con la contaminación del aire y el cambio climático.” (66)
Cuando muchos cristianos somos atacados por defender la vida no olvidemos las palabras de nuestros obispos: “Ante la naturaleza amenazada, Jesús, que conocía el cuidado del Padre por las criaturas que Él alimenta y embellece, (cf. Lc 12, 24. 28), nos convoca a cuidar la tierra para que brinde abrigo y sustento a todos los hombres (cf. Gn 2, 15). (128) Ni tampoco que: “La hermana tierra” es nuestra casa común (Cántico a las criaturas, 9) y el lugar de la alianza de Dios con los seres humanos y con toda la creación. Desatender las mutuas relaciones y el equilibrio que Dios mismo estableció entre las realidades creadas, es una ofensa al Creador, un atentado contra la biodiversidad y, en definitiva, contra la vida. El discípulo y misionero, a quien Dios le encargó la creación, debe contemplarla, cuidarla y utilizarla, respetando siempre el orden que le dio el Creador.  (140) 
En horas difíciles e incomprendidas para los cristianos que nos hemos comprometido con la defensa de la vida, no olvidemos que en la V Conferencia Episcopal de la Aparecida nuestros obispos felicitan e incentivan “a tantos discípulos y misioneros de Jesucristo que, con su presencia ética coherente, siguen sembrando los valores evangélicos en los ambientes donde tradicionalmente se hace cultura y en los nuevos areópagos: el mundo de las comunicaciones, la construcción de la paz, el desarrollo y la liberación de los pueblos, sobretodo de las minorías, la promoción de la mujer y de los niños, la ecología y la protección de la naturaleza.”(507)

* Los números entre paréntesis corresponden al documento preliminar.

� Las conferencias episcopales anteriores fueron en Río de Janeiro, Medellín, Puebla y Santo Domingo.





